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ELCAM O de la . ,, 
•• 

ormac1on 

Patricia Calonje Daly * 

i fíc i les y 
co n1pl e jo s 
r es ult an 
los retos 
que e n los 
tiempos 
que corre n 

le pldntea e l cd mpo de la for
m ac ión y cu a lificac ió n doce n
te e n e l pdís a las in s ti tu cio 
n es de Educación Supe rior del 
país . 1 

Y es precisamente e l reco n oc i
mi e nto de todo lo que es tá e n 
ju ego -el presente y e l porve-

nir de ld mi s m d formación, el 
esta tuto de l maes tro , e l e jer
c ic io de s u oficio y ld pos ibi
liddd de co ntribuir d ld tran s
formdción de ld formación de 
lds dCtudles y futuras generd 
c iones-. lo que permit e cd li
ficarlos d e es td man erd. Por
que es t á n i:lnte Vd ri dS 
disyunt ivas qu e, qrosso modo , 
aún a riesgo d e se r esq u e m ¡, _ 
tica, reco nocidos s u s m at ices 
y var iac iones. pueden ser cld
s i ficddas co m o dos g ra nd es 
te nd e nci as. Una, la que pro
pugna por e l m e jo rdmi e nto de 
lo s progra m ds de formación su 

1. La asignación por parte de la Ley General 
de Educación (Decreto 1 15 de 1994) a las 
instituciones de Educación Superior que 
tengan Facultades de Educación o unidades 
académicas que hagan las veces, de la 
orientación y desarrollo de los programas de 
formación y cualificación de maestros, le 
confiere aún más vigencia a las responsa
bilidades que en este sentido tienen actual
mente éstas en el país. 

* Profesora Titular Instituto de Pedagogía Universidad del Valle 

n 



y 

f 
p 

o 
e 

e 

r 
r 

m 
m 

u 

a 
a 

d 

e 
n 

a 

i 
e 

continuada 

vaca precisa mente es s u 
proble m a t izació n pa ra estar e n 
con diciones de constru ir e n 
form a co n cep t u a l )' práctica 
o tros modos dist intos de e n
tenderla , . abord a rla . 

;\\i e n t ra s que e n la primera 
ten denc ia se pro pu 3 nc1 por la 
in troducc ión de a ju s tes y ade 
cu a c iones a un modelo que 
aboga por la inst rumenta li
za c ió n , . la mecanizació n de 
la form aci ó n . de l que hacer del 
m aes t ro y de los proce so s de 
con oc im ien to y por la reduc 
ción de la en señ a n za a la con 
dici ó n de tecn ología s o pro 
ced im ien tos . en la segundc1 se 

propone un ca mbio radical de 
perspectiva no só lo e n la m a 
nera de pensar estos proble
m ds s in o de co n ce birlos. Este 
cd mbi o de plano en e l a n á li s is 
se deriva de la co nvi cc ió n de 
co nfi gu rar un o rd ena mi e n to 
nu evo de l problema de la for
m ación . desde el cua l puedan 
se r relievados e le m entos que . 
por la fuerza y e l arraigo en 
un as determinadas condicio
n es soc ia les e hi stóricas del 
mod e lo dominante . h an sido 
objeto de exc lu s ió n o reduc
c ió n . Rep rese nta e l esfuerzo 
po r co n ~t ruir a ltern ativas de 
reflex ió n que se produzcan 
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desde esce n ar ios concept u a les 
fundamentados e n pres upu es
tos diferentes. esfu erzo que se 
ju st ifi ca plenamente e n tanto 
re prese nt a la ocas ión para ge 
n e rar la lec turci cr ít ica ele los 
co n ceptos de m a n e ra que se 
pu edan ir co n st ru ye nd o nu e
vos m odos ele pensar los pro 
blemas. 

El h ec h o de n o bu scdr a lt er
n at ivas de exp licac ió n e n e l 
mismo pla no de a n á li s is su
po n e d ar un paso adelante que 
permita poner e n dudci v ie jas 
ce rt ezas y estab ilid ades y que 
ha ga n a fl orar y co n figura rse 
como preguntcis pequeños es 
bozos de inqui et ud es por lar
go tiempo aca ll adas o ni s i
quiera sospechadas . Represe n
ta a l mi smo t iempo abrir la 
posibilidad a la e merge n cia d e 
preguntas que comien za n a se r 
contestadas , cu ya e labo rac ió n 
requiere un traba jo de largo 
a li ento. Impli ca igua lme nte ld 
búsqueda de nu evos s ig nifi ca 
dos de los problemas. s u es 
pecificación y co nfi g urac ió n , 
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puesta en movimiento y valo
ración y la construcción de 
posiciones desde las que pue
da ser recreada su discusión .• 
en contextos que permitan la 
renovación de lo ha sido pues
to en cuestión. 

Teniendo en cuenta lo plan
teado, se comprende entonces 
que uno de los retos que tie
nen no sólo las instituciones 
de Educación Superior sino to
dos los que trabajamos en el 
campo de la formación docen
te, esté en abordar el proble
ma de los conceptos que le 
son constitutivos , de lo que 
ellos significan y de las con
notaciones que adquieren se
gún los contextos en que sean 
utilizados. 2 En el campo de la 
educación y de la pedagogía 
en particular, ésta es una ta
rea ingente que permite com
prender cómo todos los con
ceptos, por tener un origen 
histórico, están asociados a 
una forma particular de con
cebir la formación, el maestro, 
el enseñar, el aprender, el co
nocimiento, la educación, la 
escuela. Para quienes compar
timos esta manera de pensar, 
es claro que este reto tiene 
visos de gran complejidad y 

u e a 

dificultad. Porque no se trata 
simplemente, como muchos lo 
han interpretado, de sustituir 
unas palabras por otras, bien 
sea para estar a tono con las 
teorías que están en boga o 
para hacerse la ilusión de que 
las cosas han cambiado, así en 
el fondo sigan lo mismo. Se 
requiere , por el contrario, pro
ducir un cambio de sensibili
dad para aproximarse a los 
problemas y para examinarlos. 
Dotar de nuevos sentidos unos 
conceptos equivale, dar un 
salto cualitativo, producir rup
turas que abran el camino al 
surgimiento de otras construc
ciones teóricos mediante la 
generación de un contexto de 
conocimiento que surge a par
tir de una determinada pro
ducción de sentido. 

Pero vale la pena señalar ade
más que no es cualquier tipo 
de cuestionamiento el que se 
propone, pues lo que está en 
juego es precisamente la posi
bilidad de plantear el proble
ma de la formación de los 
maestros desde la perspectiva 
pedagógica . La razón funda
mental para hacerlo no es otra 
que reclamar para la pedago
gía el derecho que tiene de 
hacerlo , en tanto ha sido la 
disciplina que históricamente 
ha llegado a configurar un 
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saber al ocuparse del estudio 
de la formación del hombre en 
el contexto de una sociedad y 
de una cultura y "( ... ) de la 
formación que tiene lugar a 
través de la enseñanza de los 
conocimientos y de la relación 
maestro-alumnos" Zuluaga 
( 1987:30). La contribución de 
esta disciplina a la conceptua
lización, aplicación y experi
mentación de la enseñanza en 
sus más diversas dimensiones, 

2. Una ampliación de este tema, que es un 
intento por contribuir a la reflexión del 
concepto de programa de cualificación, 
puede ser consultada en: Calonje, Patricia, • 
El concepto de Programa: una idea en 
construcción. En la búsqueda de nuevos 
derroteros para la cualificación docente.• 
publicado en la revista Enfoques 
Pedagógicos. Serie Internacional. Bogotá, 
Número 1 1 , Volúmen 4( 1). Enero-Abril de 
1996. pp 89-1 1 1. 
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es la que le permite empren
der esta indagación, -indaga
ci ón que debe ser as umida 
ple na mente por las Facultades 
de Educación . los Institutos de 
Pedagogía y demás institucio
nes fo rmad o ras de maestros-. 
/\!o puede deja r de reconocer
se la importanci a de esta con
tribución pues es desde ella la 
pedagogía . en ta nto disciplina 
en cons t rucci ó n , puede ir lo
grando su con solidación como 
cuerpo a u tónomo de saberes 
y act ividades . Ello se justifica 
a ún m ás cuando se compren
de la re lac ión fund a mental 
que hay entre la co nstrucción 
de los co ncep tos propios de 

u d a 

, 

una disciplina y su desarrollo. 
(Benveniste 1974). Si la exis
tencia de una ciencia o de una 
disciplina sólo se logra en la 
medida en que logre dar sur
gimiento y consolidar unos 
conceptos , entonces se puede 
reconocer como legítimo el es
fuerzo para contribuir a la de
finición de un cuerpo de con
ceptos , de unos métodos y de 
unos modelos propios para la 
pedagogía . 

Es esta una tarea que debe re
clamar para sí la pedagogía 
porque la producción de senti
do se produce en este campo 
cuando precisamente indaga por 
problemas que puede reclamar 
como del ámbito de su campe-•· 
tencia, como son, por ejemplo, 
para no citar sino algunos, 
producir conceptualizaciones 
ca paces de oponerse al 
eficientismo o al tecnicismo 
imperantes en el campo de la 
educación , o poner en eviden
cia las limitaciones y proble
mas de propuestas que redu
cen la condición del maestro 
a la de un simple administra
dor de procesos. 

En todo caso, aunque las pre
guntas que se pueden formu
lar desde la perspectiva peda-

11 

gógica en relación con e l cam
po de la formación y cualifi
cación del docente son múl
tiples y variadas, si sería de
seable que al menos algunas 
de ellas apuntaran a la re
flexión de un asunto crucial 
como es el del papel que pue
den cumplir las denominadas 
"formación inicial" y "conti
nua " en una sociedad como 
la colombiana, en donde co
existen diversas form a s de 
vida y, por ende, múltiples 
maneras de educar. Esta con
sideración obliga ría a recono
cer la escuela como uno de 
los lugares posibles de educa
ción y no simplemente como 
el único . Desde este enfoque, 
las instituciones de educación 
superior serían uno de los lu
ga res de formación de los 
maestros , lugares privi legia
dos pero no los únicos. 

Ahora bien, es precisa mente 
en razón a lo que se revela en 
todo este trabajo lo que hace 
indispensable adopta r una 
perspectiva que al cuestionar 
las concepciones y al indagar 
por el sentido de los concep
tos con stitutivos del ca mpo 
de la formación docente, haga 
posible la comprensió n de los 
e fe c tos y las con sec uen c ia s 
que tiene su naturalización y 
neutrali zación . 

La mirada desde otro plano de 
aná lisis puede ayudar a com
prender cómo, particula rmen
te en el campo d e la educa
ción y la pedagogía , ciertas 
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nociones que tienen e l carácter de construc
c iones cu lturules por e l h ec ho de ser producto 
de objetivaciones e laboradas por una cultura 
determinada en contextos soc ia les específicos -

ll ega n a ser naturalizadas. Najnanovich 
( 1996:44) No hay que o lv id ar que esta ten
dencia a naturalizar es tan fuerte que ha lleva
do a que la relación pedagógica y el trabajo del 
maestro en e l contexto de la enseñanza al ser 
objeto de reducciones h ayan sido simp li fica
dos e in strumenta li zados. 

Este proceso de naturalización~ o paru decirlo 
más precisamente de lex ica li zación, lleva a acep
tar e l uso de determinados conceptos o lvidan 
do su carcícter hi stórico y convenc iona l. Al ser 
borrados su o ri gen y s u carácter artific ié1 l, los 
términos se conv ierten e n a lgo natural, produ
cié nd ose la ilu sión de s u existe n cia desde e l 
mismo pri n c ipi o de los tiem
pos. Ld ndturalización, por 
ejemp lo, ele términos como 
capdc itac ión, dct u a li zac ió n , 
perfeccionamiento y de otros 
tantos, h a impedido en bue
n a m ed id a la emerge n cia de 
preguntas que permitan reco
nocer su carácte r hi stórico y 
convenc iona l. Son también los 
efectos de la n at ura li zac ión los 
que han obstacu li zado la com
prensión de lcis consecuencias 
de ld ap li cac ió n e n e l país 
desde h dce varias décddds del 
m ode lo de cdpdc itdc ión. Afor
tunaddmente, h an comen za
do d dflorar en e l pdís est u
dios desde los que se inte nta 
mostr¿-ir el dgotd mi e n to del 
modelo ele capdc itdció n y des -

e a e 1 ó 

de los cudles se proponen nu evos co n ceptos y 
propuestas pélía e l cdmpo de la formdc ión do
cente. ' 

El problema está precisamente en que ld im
portMKid clddd a ciertos términos no cesa con 
lé1 utilización mecánica de otros que lo s susti
tuydn. Sobre todo porque s igue n subs istie nd o 
las co ncepc io n es e n que están soportados los 

términos s ub st ituidos. No se 
puede olvidar que co n ceptos 
co m o capacitac ió n , actua li za
ción y otros están li gados a 
determincidas for m as de con
cebi r e l maestro, e l ense 1i a r, 
el aprender y sus relaciones 
con e l conocimie nto y que se 
sigue aferrado a e llci s pese a l 
ca m b io aparente de términos. 
Son lds n at u ra li zac io n es de 
estos conceptos las que re
quieren ser estudiadds y des
montadas como una de las 

3. Para una ampliación de este tema puede 
ser consultado el artículo elaborado por los 
profesores Alberto Martínez y María del Pilar 
Unda titulado : "El Maestro: Sujeto de Saber 
en las prácticas de cualificación". Ponencia 
presentada en el primer Seminario-Taller 
sobre Formación de Educadores, 
convocado por la Secretaría de Educación 
Departamental del Valle del Cauca en 
Noviembre de 1995. Proyecto Red de 
Cualificación de Educadores en ejercicio. -
RED-CEE-. 
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formas de elucida r pl e n a m e nte las co n ce pc io
nes que le s s ubyace n . Lo qu e se urge com
prender en toda su d ime n s ió n es qu e e l u so 
de determinados té rmin os n o es a lgo Cé1s u a l y 
que así sea n s ustit ui dos de m a n e ra m ecá ni ca 
por otros en el afá n de a le ntar la ilu s ió n d e l 
cambio -como quie n se po n e un ves ti do e n 
lu gar de otro para d a r u n a a pa ri e nc ia d ife re n
te- . ello no necesariamente im p li ca un d re 
n uncia a las concepc iones e n que éstos es tá n 
soportados . 

La comprensión del concepto de ac tu a li zac ió n, 
por ejemplo . pasa primero q u e todo po r exa 
minar la connotació n dom ina nt e que t ie n e e n 
nuestro medio . no necesar ia m e n te asociada 
con su origen etimo lóg ico. S i se indaga s u et i
mo logía se encuentra q ue a lud e a "h ace r ac
tu al" o "ponerse a l día". Só lo q ue e l p rob le m a 
en este caso está en e l se ntid o qu e se le ha 
con ferido desde la práctica co tidi a n a a l h ace r 
actual pues con su emp leo e n e l ca mpo d e la 
formación docente se qu iere indi ca r la n eces i
d ad de dar un carácter de act u a lid ad a a lgo 
que es tá en el su jeto . en este caso los co n oc i
m ientos . En la manera como se e mplea es te 
término desde e l sentido común, a lgu ie n se 
actu aliza cuando "se pone a l día e n lo qu e 
sabe "' o cuando · refresca lo que sabe". Co n las 
dos expresiones se está ind ica ndo u n a ope ra
c ión de sustituc ión que permite agregar un os 
conocim ientos a otros ya existentes. El p ro 
blema es tá en que a esta visió n de actua li za 
c ión subyace la idea de la sumatoria de un os 
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co n oc imi e ntos qu e se agrega n d o t ros y de un 
s uj e to q ue los rec ibe . Lo q ue s u gie re e l co n
cepto de ac tu a li zac ió n es prec isa m e nte esto y 
n o un proceso de e labo rac ió n , prevd lec ie n do 
la ~ d ed de la e n se ñ a n za co rn o t ra n smi s ió n de 
co n oc in1i e ntos a la vez q ue se ni ega la pos ib i-
lid ad de pe n sa rla co rn o un p roceso de p rod u c-
c ió n d e se nti do. El u so de l co n ce p to ac tu a li za -
c ió n im p id e h ab lar de un a re ldc ió n de l h o m-
bre co n los sa beres e n la q u e. s u sc itad a la re
fl ex ió n sobre un te m a o proble m a, pu eda n se r 
afia n zados o tra n sform ados unos co n oc imie n- 47 
tos. Lo q ue de pla no ta m bié n se está n ega ndo • 
es la co n se rvac ió n de los co n ce p tos o la eve n-
tua l p rod ucc ió n de nuevos con ce ptos que ad 
qu irirá n este ca rác te r d ebido prec isa m e n te a la 
t ra n sfo rmac ió n d e que so n o bjeto los primeros. 
La n at ura li zac i~n d e l co n cep to ha hec h o o lv i-
d a r que la fo rmac ió n s upo n e un traba jo sob re 
s í mi smo, sobre las re prese n tacio nes y las ac
tu ac io n es en las qu e par ti c ipa n ac ti va m e nte, 
ta nto e l qu e fo rma co rn o e l q ue se for m a. 

Es ind uda ble q ue lo uq uí p rese n tado co m o un 
prime r es bozo de l a n á li s is de la ac tu a li zac ió n 
p u ede se r rea li zado in extenso ta nto co n es te 
co m o co n ot ros co n ceptos . Lo qu e rea lm e n te 
cu e nta es q ue las in s titu c io n es for m ado ras de 
m aes t ros pu eda n cont ribuir a la ge ne rac ió n de 
u n a fo rm ac ió n doce nte de nu evo t ipo des d e la 
c u dl se reva lo ri ce y re in v in d iqu e su esta tuto y 
s u ofic io, as í co m o s u pape l e n la e n se 1i a n za y 
e n los procesos soc ia les y cu lt u ra les. Aun q u e 
las m a n e ras de e n ca ra rlos pu ede n se r vc-1 ri ad as 
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podría pensarse en alentar la 
constitución y consolidación de 
muy diversos procesos de inda
gación que , en vez de plantea/se 
e l mejoramiento de los modelos 
existentes o la introducción de 
adecuaciones o ajustes, puedan 
construir una manera distinta de 
aproximarse a los problemas que 
constituyen el campo de la for
mación docente. Es particular
mente el examen concienzudo de 

48 esta problemática lo que de mu-
• chas maneras nos conmina - al 

menos a los que estamos empe-

u 

ñados en alentar la construcción de una for
m ación docente de nuevo tipo- a convertir 
las prácticas de formación en objetos de estu
dio para problematizarlas y para comprender 
en toda su dimensión el sentido, el alcance y 
los efectos de las propuestas impulsadas en el 
país , desde el surgimiento del denominado 
modelo de capacitación. 

e a e 1 ó 

Frente al dilema actual que se 
le plantea a todas las institu
ciones formadoras de docentes 
en el país, de proponer la teo
ría educativa y el tipo de for
mación más conveniente a im
pulsar, lo más productivo es el 
impulso que puedan darle a la 
investigación pedagógica y edu
cativa y a todo tipo de indaga
ciones y elaboraciones concep
tuales sobre el problema de la 
formación. Todo esto se cons
tituye de por sí en un elemen-
to formativo, porque supone el 

reto de pensar en unos conceptos ejes y de 
aproximarse al conocimiento y análisis de unos 
problemas cruciales para la formación de maes
tros y para el desarrollo de la pedagogía en e l 
país. 

En este sentido, si de lo que se trata es de cues
tionar las concepciones que sustentan este cam
po, las instituciones de educación superior y 
todos aquellos con posibilidades y condiciones 
para incidir en él, deben generar y asumir ple
namente rupturas radicales con la manera como 
han sido concebidos los procesos de lo que se 
ha llamado hasta ahora el perfeccionamiento, la 
actualización y la capacitación de docentes. Así 
podrán llegar a comprender la importancia de con
siderar los efectos y consecuencias que puedan 
llegar a tener las decisiones, movimientos y des
plazamientos que suscite la reconceptualización 
de estos problemas en la vida de los maestros, 
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en el mundo escolar, en 
las escuelas y. lo que es 
más importante , en su 
presente y porvenir. 

Es este examen el que 
puede permitirles no sólo 
a las instituciones de 
educación superior sino a 
las normales . a los maes-

u d 

tros y a otras entidades que trabajan en el cam
po de la formación docente , comprender todo 
lo que está en juego y llegar a valorar la com
plejidad de los retos que hay por encarar, si 
quieren realmente participar en la construc
ción de una formación para los maestros de 
nuevo tipo . No podría ser de otra manera si se 
reconoce la importancia que tiene la 
problemati zac ión y reconceptualización de las 
orien tac iones y los presupuestos que funda
mentan la formación docente como una de las 
cond iciones para construir nuevos horizontes 
educa t ivos y culturales para este campo y. por 
ende. para los maestros , que surjan a partir 
del estud io del origen y de la constitución de 
los problemas y que den lugar a la aparición 
de act itudes y h ábitos que propugnen por el 
culti vo del estudio de problemas particular
mente sign ificativos para el magisterio. 

H ACIA LA PROBUMATIZACIÓN 

Y RE.CONCEPTUALIZACIÓN 

DL LA FORMACIÓN CONTINUA4 

Hechas estas con s ideraciones , necesarias y fun
damenta les . es prec iso aclarar que en este tra-
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bajo se aborda la discusión de la formación 
continua no por que se desconozca el valor de 
la reflexión de otros problemas sino por la 
vigencia contemporánea y la actualidad que 
tiene en el país la discusión de un tema que 
puede considerarse como un eje constitutivo 
de la problemática educativa y pedagógica. 

Ahora bien, para comprender la magnitud y la 
naturaleza de los retos ya mencionados no hay 
sino que indagar sobre los problemas que afec
tan el campo de la formación y de la cualifi
cación de docentes, bien sea que se trate de lo 
que se conoce como formación inicial o como 
forl)1ación continua . En este sentido , los ha
llazgos de algunas investigaciones e informes 
adelantados en el país en las dos últimas dé
cadas son concluyentes en cuanto a la necesi
dad de proponer otras miradas que puedan 
romper definitivamente con las orientaciones 
y los principios en los que se fundamentan 
los modelos tradicionales. 

Es indudable que la configuración en Colom
bia de procesos de democratización y moder
nización y de una nueva constitución política 
y la reestructuración del sistema educativo, 
ha dado lugar al surgimiento de nuevos retos 
para las institu~iones educativas. De la misma 
manera, los análisis y conclusiones sobre los 
nuevos paradigmas educativos y de formación 
pedagógica producidos por las Misiones de 
Ciencia y Tecnología , de Modernización de la 
Educación Superior y de la de Ciencia , Educa
C1on y Desarrollo más conocida como la "Mi
sión de los Sabios ", apuntan a señalar todas 
ellas la necesidad de reflexionar sobre el pro
blema de la formación de maestros. 

4. Algunos de los desarrollos sobre la formación continua han sido 
tomados para su reelaboración del ensayo: Calonje, Patricia • 
Lineamientos para la creación de un Programa de Educación 
Permanente de la Facultad de Educación.• Cali, Facultad de Educación, 
Universidad del Valle. Documento Universitario. 25 páginas. Enero 
de 1994. 
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La irnportancia que cobra cada vez más en 
nuestro país la consolidación de una estructu 
ra científica y tecnológica , vinculada intrínse
camente a su desarrollo social y económico , a 
la vez que la constitución de las bases que 
propicien un clima favorable a la formación 
de una actitud científica y de civilidad en los 
individuos , permite sopesar la dificultad y la 
co1i-1plejidad de los retos que se le plantean a 
instituciones form adoras precisamente por e l 
papel que están llamadas a jugar Es por esto 
que la posibi li dad de tener u11a mayor in ser
ción e injerencia en lo s problemas educativos 
y socia les de la región y del pa ís y lograr una 
ma yor apertura e integración a l mundo exte
rior, pasa por propiciar ca mbi os importantes 
en la formació n de un pensamiento que est i
n1u le In modernidad en e l país (Pinill a. 
1990: 123) 

En e l marco de estas co n siderac ion es, ln rees
tructuración de las Facultades de Educación, y 
e n genera l, de las in st itu cion es formadoras de 
docentes se impone como una cond ic ión ne
cesa ri a para s u replanteamiento y para logra r 
una renovdda participación e n lo s procesos de 
formac ión y cua li ficació n de maestros. En esta 
perspectiva, resulta pertinente preguntarse por 
e l sent id o de dicha transformación, la cual está 
estrechamente relacionada co n las rdzones de 
su existencia e n el medio uni ve rsitario , en la 
v id a socia l y cu ltura l de la soc iedad co lombi a
na, y li gada co n la formación, 
la esco larid ad , co n otras reali
dades, prácticas e institucio-
nes propias de una sociedad e 
tan h eterogé n ea e n su desa-
rrollo y e n su v id a culture:il y 
soc idl como la co lomb iana. 
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Habría que reconocer ig u a lme nte, como ele
mentos de la discusión , la hi storia y trayecto
ria de lds Fdcultades, las líneas de trdbajo q ue 
han predominado y predominan y s u s desa
rrollos, los problemas y lo s cambios operados, 
Id pertinencia de las políticas acadé mi cas y dd
mini strat ivas v igentes y las maneras como so n 
articuladas y lo s rasgos de una posible trans
formació n , s i es que h a sido propuesta o s i a l 
m e nos se v is lumbra. En estas condi cion es , la 
presentación de propuestas, cua lesq ui era que 
e llas sea n, presupone partir de lo ya ex iste nt e 
para in corpora rlo co mo aspecto su sta ntivo de 
lo prospectado. 

De otra parte, s i la v id a institu c iona l es en 
un a determinada coyuntura la expres ión de 
problemas s ubjet ivos y objet ivos que están es 
trechamente li gados, no pueden dejarse de lado 
en e l a n á li s is aspectos tan signi ficat ivos para 
Id comprensión del funcionamiento de la in s
tituciones formadoras de docentes como el 
carácte r de las re lac iones socia les ge n eradas en 
s u inte ri or y las distintas m ed iacio n es que ac
túan e ntre las determinaciones objetivas y las 
prácticas. 

Desde un a perspectiva socia l y 
cu ltural es cldve también e l a n á 
li s is de la s relaciones que sos 
tienen las instituciones de ed u
cación superior y, particularmen
te, su s fac ultades de educac ión, 
co n otras in st ituciones esco lares. 

n 
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Esta a proximación puede indicar el grado de 
control que las primeras e jercen sobre lo pe
Jagógico y lo educat ivo y sus posibilidades de 
pa rticipación , dada una determinada correla
ción de fuerzas. El que puedan o no ejercer un 
liderazgo en este terreno dependerá de las po
siciones que adopte n al interior de cada uni
versidad . en e l contexto globa l de la sociedad. 
del reconoci miento y d e la real a utonom ía re
lati va q ue puedan llegar a adq uirir a partir de 
la calidad de sus realizaciones académicas. Todo 
este trabajo ha de estar precedido de una bús
queda que permita una redefinición y am
pl iación de sus objetos de t rabajo. 

Este análisis es funda mental para encarar los 
retos que tienen las Facultades de Educación 
y. en general. las in s tituciones de Educación 
Superior en e l campo de la form ación docen
te . Para que p ueda n tener un papel m ás rele
vante del que han tenido, tendrán que exam i
nar en qué medida se h a n ocupado de estu 
diar los problemas educativos y pedagógicos 
con temporá neos de la sociedad colombiana y 
si aquellos que se reve lan como prioritarios 
han sido su perm a nente preocupación . 

Planteada s a sí las cosas, estas instituciones 
tienen e n sus manos la ca pacidad de dar res 
pues ta a los requeri mi e ntos que p lantea la 
form ac ión d e m aes tros e n ejerc ic io. Pero es 
bueno dec irlo. la re s p uesta depende d e las 
posi ciones que puedan adoptar pues só lo a 
ellas les compete definir su presente y su por
ven ir, p la n tea rse re tos posibles y definir los 
di stin tos m ecanism o s y es t rategias para logra r 
su propia t ransformación e impu lsar as í la del 
campo d e la fo rmación de maestros. En esta 
n1i sma pers pecti , ·a . tendrá que trabajar ardua-
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mente para propiciar la con stru cción de rela
c iones con maestros e n ejercicio, con los futu
ros maestros, con profesores y profesionales 
de distintas disciplin as para fomen ta r una 
comprensión a mplia y profunda del prob lema 
de la formación, así no sea reconocida in icial
mente su dimensión pedagógica. 

Una de las mayores contribuciones que p ue
den h acer también estas instituciones en ta n
to formadoras de maestros , es la de fomentar 
la investigació n educativa y pedagógica y e l 
estudio de aquella s categorías conceptuales que 
son claves para la comprensión de lo educativo: 
los _fines de la educación, e l suje to que se pre
te nde formar, la formación y los p rocesos que 
le son constitutivos , las experiencias educativas 
y los distin tos contextos en que son rea lizadas , 
los m étodos, estrategias y procedimien tos pe
dagógicos que los soportan y el tipo de relac io
nes a que dan lugar, los modelos pedagógicos y 
las regulacion es que les son propias . En conclu-
sión, se trata de generar una ide n tidad teórica 51 
en lo pedagógico que permita a docentes y ed u- • 
cadores agruparse como una comunidad cientí-
fica e intelectual a partir de una conceptualiza-
c ión integra l de lo educativo. 

Si la opción de ~a s Facultades d e Educación así 
como de otras in st itucion es formadoras d e 
maestros es pensar la formación de maest ros 
desde otra perspectiva dis ti nta a la que plan
tea el conocimiento como trasvase de in fo r
mación , es tán ob li gadas a considerar las 
implicaciones que conlleva concebir este con
cepto v inculado a la capacitación, la actual iza
ción y el perfeccionam iento. Y es precisamen
te aquí que conviene llamar la atención sobre 
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un aspecto fundamental 
para la reflexión como es 
la de emprender la recon
ceptualización de la forma
ción continuada desde una 
perspectiva diferente a la 
que tradicionalmente ha 
sido pensada. 

Se requiere adoptar una 
perspectiva diferente que 
permita concebirla sin las 
reducciones de que ha 

d u 
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sido objeto, es decir sin que tenga que ser asu
mida como "un proceso que permite introdu
cir correctivos destinados a mejorar el trabajo 
del maestro y los procesos de enseñanza . para 
"precisamente para evitar continuar concibién
dola como el conjunto de programas en la 
mayor de las veces puntuales o residuales. que 
no aseguran una continuidad al proceso for
mativo del maestro y que tampoco permiten 
el establecimiento de relaciones entre las dife
rentes dimensiones de la formación . La natu
ralización de que también ha sido objeto el 
concepto de formación continuada ha hecho 
olvidar que es un proceso que se lleva a cabo 
a través de relaciones con otros en condicio
nes y en contextos concretos . Ha impedido 
pensarla como un proceso en incesante movi
miento, continuamente renovado, estrecha
mente vinculada a permanentes desplazamien
tos en tanto la construcción de cualquier sa
ber. incluido el saber pedagógico, está hecha 
precisamente de separaciones y rupturas. (si 
la cualificación es entendida como una no-

e a 

mencionadas . La 
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ción que siempre es 
susceptible de ser obje
to de un despliegue crí
tico y con posibilidades 
de ser indagada) . 

Ahora bien , para pensar 
la formación continua
da desde otra perspec
tiva , resulta convenien
te, tal como lo propo
nen Martínez y Unda 
(1995 :6). concebirla li
gada al concepto de 
cualificación . Es este un 
aporte valioso porque 
hace posible concebir la 
formación continuada 
sin que pueda ser obje-
to de las reducciones ya 

cualificación es en tendida 
desde estos autores "como la puesta en marcha 
de procesos en los que participen maestros , que 
a través de distintos proyectos -investigación, 
innovación , experimentación , escritura , alterna
tivos- se apropian de su trabajo. lo documen
tan , lo piensan y se piensan a sí mismos en 
relación con su oficio, con la sociedad, el co
nocimiento, la cultura" Martínez y Unda 
(1995 :8) . 

En este sentido y también desde lo aquí plan
teado , los vínculos de la formación continua
da y de la cualificación pueden ser enriqueci
dos si hay una real contribución a una mayor 
elaboración del concepto de cualificación. Es 
allá a donde deben dirigir parte de sus esfuer
zos tanto las instituciones formadoras de do
centes como lo . que trabajamos en este campo . 

Una de las maneras de enriquecer la posición 
de los autores mencionados en relación con el 
concepto de cualificación es concibiéndola 
como el conjunto de experiencias y de proce
sos que le permitan al maestro pensar y ac
tuar pedagógicamente al estar en contacto con 

n 
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un conjunto de experiencias que ade
más de ofrecerle un conocimiento am
plio de la pedagogía como disciplina 
teórica y práctica , propician el cono
cimiento y el análisis de diversas ex
periencias educativas. " (. .. ) Tiene que 
ver tanto con un programa de estu
dios como con todos aquellos aspec
tos que inciden en su configuración : 
la cultura , las experiencias de los su
jetos , las prácticas institucionales, los 
cuerpos de poder y sus decisiones. La 
cuali ficación de maestros favorece ade
más la reflexión sobre los valores, de
rechos y deberes que atañen a los do
centes en tanto actores públicos , suje
tos de autoridad y de derechos. "5 

' t cos. Consecuente con esto, la cua
lificación ha de proporcionar, los 
medios adecuados para que tanto 
los maestros en formación como 
aquellos en ejercicio puedan acce
der a las comprensión y orientación 
de sus discursos y prácticas a tra
vés de trabajos individuales y co
lectivos . Para hacerlo posible se 
plantea como un conjunto de pro
puestas pedagógicas y educativas di
rigidas a cualquier maestro que ten
ga el deseo de apoyar y consolidar 
pedagógicos. 

j 
Desde esta concepción de la cualifica
ción del maestro , se quiere resaltar el 
valor que la acción reflexiva y la pro-

1· 
ducc ión de conceptos tienen en el campo edu
cativo. Esta es una manera de reconocer la di
versidad conceptual de la teoría pedagógica y 
de enriquecer la formación de docentes y edu
cadores . Como el sentido de acción social del 
quehacer del maestro no se puede reducir a 
un saber hacer ni se limita al reconocimiento 
de sus aspectos operativos, se propone tam
bién concebir la cualificación como un campo 
desde el cual pueden ser formuladas o respon
didas preguntas cruciales para la Educación y 
la Pedagogía. Por eso desde este campo se pre- · 
tenden alentar todas aquellas reflexiones que 
amplíen la comprensión del enseñar, del apren
der, del maestro , de la relación pedagógica así 
como de otros problemas educativos y peda
gógicos . 

Además de lo anterior. se reconoce también la 
importancia social del quehacer del maestro y 
la necesidad de contribuir a forjar su identi
dad intelectua l y cultural a partir de las pre
guntas y elaboraciones que quiere suscitar en 
torno a los problemas educativos y pedagógi-

proyectos 

Esta manera de concebir la cualificación de 
maestros representa hasta cierto punto la ga
rantía de una vinculación real entre aquellos 
que trabajen en las escuelas, los que se for
men en las normales y los que frecuenten las 
universidades en cualquiera de sus modalida
des y niveles. s~ trataría con esto de fortalecer 
y consolidar el establecimiento de vínculos entre 
maestros y profesores universitarios , estudian
tes de pregrado y posgrado para el intercambio 
de experiencias y sobre todo para comenzar la 
investigación sobre el saber de las prácticas pe
dagógicas, saber que ha de ser construido en 
común por maestros y sus formadores. 

5. Cf • Calonje, Patricia, Fayad, Javier y Quiceno. Humberto, • La 
Subdirección Pedagógica y su papel en la Formación Pedagógica• 
Cali, Universidad del Valle, Instituto de Educación y Pedagogía, 
Documento Universitario sin publicar. Cali, Diciembre de 1995. 6 
páginas. 

53 • 



54 • 

11 d 

Desde la visión aquí planteada, 
la cualificación del maestro cu
bre un amplio abanico de acti
vidades de formación que han 
de convertirse en un constante 
aliciente para dar respuestas 
originales a los problemas edu
cativos y pedagógicos que en
frenta y para iniciar una larga 
serie de rupturas con la neu
tralidad y la naturalidad peda
gógica . Por eso es tan impor.1 
tante la creación de las condi
ciones requeridas para estudiar 
el desarrollo de las experiencias 

u 
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educativas y la forma como han afectado los 
sujetos y las instituciones del pasado y cómo 
afectan los del presente. Esto permite mostrar, 
por ejemplo, cómo la formación al igual que 
otros conceptos, no han sido siempre los mis
mos puesto que precisamente han variado his
tóricamente la teoría o teorías que los sopor
tan y las maneras como han sido pensados y 
practicados. 

El concepto de cualificación alude también a 
la configuración de una voluntad autónoma 
de formación en el maestro puesto que desde 
él se postula la consigna de éste como autor 
de su propia formación a partir de toda una 
serie de relaciones e interrelaciones que vaya 
instituyendo en su trabajo y en la vida al prac
ticar una pedagogía en continua creación, con 
ensayos, errores y confrontaciones. Por ello des
de la cualificación han de ser alentadas todo 
tipo de experiencias pedagógicas que fon:en
ten la creación de canales de comunicac1on y 
discusión, que reconozcan la importancia que 
tienen en la cualificación de los maestros otros 
ámbitos e instancias de formación tales como 
grupos y redes de maestros y otras formas de 
agrupación que puedan surgir que fomenten .Y 
valoren la creatividad, las iniciativas , la 1mag1-
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9 nación, la elaboración de 
metodologías, la constante in
terrogación frente a los proble
mas que viven cotidianamente. 

Ahora bien, es claro que se re
quieren unas condiciones favo
rables para la expresión de es
tas condiciones. Por ello la cua
lificación ha de ser concebida 
como el conjunto de experien-

cias, de procesos, desde los que se puede con
tribuir a darle sentido a unas nuevas maneras 
de ser maestro. Así entendida, representa la 
posibilidad de iniciar o continuar indagacio
nes encaminadas a hacer realidad otras mane
ras de formar, de ir construyendo respuestas 
que constituyan un esfuerzo por reconocer las 
complejas y difíciles transformaciones que su
pone su realización así como las rupturas que 
necesariamente ha de suscitar. 

La cualificación supone abrirse a nuevos tiem
pos y espacios para incentivar la continuidad o 
el surgimiento de experiencias significativas rea
lizadas en distintos contextos sociales y cultura
les que incluyan la participación de maestros de 
muy diversas características y procedencias y cuyo 
trabajo esté orientado a la creación de nuevas es
trategias, metodologías y propuestas pedagógicas. 
Desde esta manera de concebir la cualificación de 
maestros, se reconoce la diversidad que, en vez 
de empobrecer enriquece la perspectiva adopta
da. Con esto lo que se está relievando es el 

n 
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con junto de relacio nes y d e víncu
los de t rabajo y de v id a qu e el 
m aestro puede ir in st itu ye ndo a 
n1edida que se cua li fica. 

Al concebir la cua li f icac ión de 
m aes ros como una multipli c id ad 
de escen a rios que pueden a lbe rgar 
un a ilimitada pos ibilid ad de ví n
cu los , quiero destacar e l s igni fica 
do que tiene para los m aestros po

d 

der relacionarse con un a diversidad d e pro
p uestas que les permit a n quebrar la s itu ac ió n 
de aislamiento en la qu e h a n v ivido y todavía 
vi,·en para fac ilitar la creación y e l desarrollo, 
po r n uy di,·ersos medios y a través del con
tacto con integra ntes de otras act ivid ades, di s
cip li n as ~- secto res . de propuestas pedagógicas 
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o educat ivas. Los proyectos pe
dagógicos se rí a n a lt e rn at ivds 
sign ddas por e l riesgo, propues
tas que trazdn nu evos rumbos 
y que trascienden los límites 
de las in st itucion es en e l se n
tido e n que se dpoya n en re
cursos y e n es trdtegids muy di
ve rsos. 

Fin d lm e nte lo m ás importdn
te es dceptar qu e con e l reco
noc imi e nto d e múltipl es es
pacios y posibilidddes que 
pu ede n ser creddos a l e m
prender acc ion es co mo las 

e nun ciadas, se pueden co n fig urM condic io
n es pard formar m aes tro s que puedan y se 
pan e nfre nt M los problemas que planted und 
soc ieda d e n permanente transfor m dción y 
que es té n e n capacidad ele e n carar y dsum ir 
las dificultades que plantea e l presente como 55 
una condi c ión pMa co n st ruir e l futu ro 9 • 
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